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JULIO LÓPEZ GALLARDO 
(1941-2020)
IN MEMORIAM

Y, sin embargo, nunca es la muerte
un huésped bien recibido.

Mefistófeles, Fausto, J. W. Goethe.

Julio López Gallardo nació en Chile en septiembre de 1941 y falleció en 
París en mayo de 2020. Estudió economía en la Universidad de Chile y se 
doctoró en ciencias económicas por la Universidad de Varsovia, Polonia 
en 1970. Desde 1980 enseñó en la Facultad de Economía de la Universidad 
Nacional autónoma de México (unam); dirigió esta revista a inicios del 
presente siglo. Julio se jubiló el 1 de mayo de 2013 y, para decirlo con una 
perífrasis poética digna de su gusto por las letras, se fue a Francia en busca 
de Les Fleurs du mal.

En las décadas de 1950, 1960 y 1970 sucesivos coups d’État poblaron 
América Latina de dictaduras cuyos gobiernos de facto originaron una 
versión de fascismos sin partidos —distintos al italiano y al alemán, pero 
tan fieros como éstos— sin más razón de Estado que la manu militari de 
la Alianza para el Progreso y de la Doctrina de la Seguridad Nacional de la 
época. El vivero de estos pretorianos de la segunda posguerra inició con 
el régimen militar de Alfredo Stroessner en Paraguay (des(gobernó) entre 
agosto de 1954 y febrero de 1989); continuó en la República Dominicana con 
el derrocamiento del gobierno constitucional de Juan Bosch el 25 de sep-
tiembre de 1963 y en Brasil con el golpe militar en contra del presidente Joao 
Goulart en marzo de 1964; se generalizó luego con los regímenes militares 
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de J. C. Onganía (1966-1970) y de J. R. 
Videla (marzo de 1976) en Argentina; 
y con el de Bolivia, cuando en agosto 
de 1971 el gobierno nacionalista de J. J. 
Torres fue aniquilado por Hugo Ban-
zer. En Uruguay el gobierno castrense 
adoptó la forma de una dictadura cí-
vico-militar (junio 1973-marzo 1985) 
y, finalmente, en Chile el golpe de la 
Junta Militar, con Augusto Pinochet 
como principal figurante, derrumbó 
al gobierno democrático de Salvador 
Allende el 11 de septiembre de 1973. 

Salvador Allende llegó al poder 
con el triunfo (36.4% de la votación) 
de la Unidad Popular en las elecciones 
democráticas del 4 de septiembre de 
1970.1 Allende manifestó el leitmotiv 
nacionalista de lo que sería su gobier-
no en el exordio pronunciado al inicio 
de su gestión: “alguien más vence hoy 
con nosotros. Están aquí Lautaro y 
Caupolicán, hermanos en la distancia 
de Cuauhtémoc y Túpac Amaru”. Las 
empresas transnacionales norteame-

1 En 1952, con el apoyo de la izquierda, 
Allende obtuvo sólo el 5.5% de la vota-
ción. Tampoco consiguió ganar las eleccio-
nes de 1958, a pesar de que compitió con 
una derecha tradicional fragmentada, ni 
en los comicios de 1964 —ante Eduardo 
Frei, candidato de coalición de la dere-
cha—, no obstante que logró el 38.6% 
del sufragio. William Colby, director de 
la Agencia Central de Inteligencia (cia), 
comentó con elocuencia en 1974 que su 
organización había estado apoyando a la 
derecha chilena desde 1964 (Maira, 1984).

ricanas International Telegraph and 
Telephone, Kennecott Copper Co. y 
Anaconda Copper Co. comprendieron 
que ese proemio significaba la recupe-
ración chilena de los minerales de El 
Teniente y Chuquicamata, entre otras 
riquezas del país andino, y actuaron 
en consecuencia. 

La proliferación de las dictaduras 
militares en el Caribe y en Sudamérica 
impuso una “geopolítica parvularia” 
(dixit Raúl Ampuero) en la región. 
Por la manera de reprimir que se ha-
bía industriado toda esta soldadesca 
embriagada, obligó a muchos ciudada-
nos latinoamericanos a emigrar para 
abroquelarse en algún mejor sitial. 
Julio López fue uno de ellos, buscó y 
encontró refugio en “México florido 
y espinudo”, país cuya prodigalidad 
Pablo Neruda (1974, p. 186) definió 
así en su Confieso que he vivido: “en-
contré que éramos, Chile y México, 
los países antípodas de América […] 
Y no hay en América, ni tal vez en el 
planeta, país de mayor profundidad 
humana que México y sus hombres”.

Si bien hacia fines de la década de 
1970 el gobierno de Pinochet mostra-
ba algunas fisuras,2 en el ámbito del 

2 La “Consulta nacional” del 4 de enero de 
1978 y la destitución de G. Leigh en julio 
de 1978, comandante de la Fuerza Aérea, 
develaron discrepancias en el seno de la 
Junta Militar en torno al poder omnímodo 
de Pinochet. La Dirección de Inteligencia 
Nacional (dina), culpable de asesinatos 
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pensamiento y la política económica 
en Chile predominaban las ideas mo-
netaristas de Milton Friedman, que 
inspiraron las reformas económicas 
de Pinochet. Chile fue el experimento 
más granado de las ideas que Arnold 
Haberger epitomizó con su “Good 
economics comes to Latin America, 
1955-1995”, al referirse a la privatiza-
ción de la seguridad social, la libera-
lización comercial y de los flujos de 
capital, la restricción monetaria y fiscal. 

Aunque la ironía de la historia qui-
so que los resultados del experimento 
chileno fueran catastróficos,3 Julio 

y flagrantes violaciones a los derechos 
humanos entre 1973 y 1977, tuvo que ser 
reemplazada por la Central Nacional de 
Informaciones en 1977. Y un relativo aisla-
miento de Pinochet se cristalizó mediante 
el rompimiento con Bolivia en marzo de 
1978 por el problema de su mediterra-
neidad perdida en la Guerra del Pacífico 
de 1879, el litigio con Argentina por las 
islas del Canal Beagle y las tensiones con 
el gobierno de Estados Unidos por el caso 
Orlando Letelier (asesinado en septiembre 
de 1976 en Washington). 

3 Entre 1974 y 1984 la deuda externa de 
Chile se quintuplicó, la inflación ascen-
dió a más de 300% durante 1974-1977 y 
promedió 80% anual entre 1974 y 1989; la 
desocupación fue 18% en este periodo. Se 
calcula que diez años después del golpe 
de Estado el nivel de los salarios había caí- 
do 30% respecto de 1973; la contracción de 
la economía en la primera mitad del de-
cenio de 1980 era tan obvia que hasta el 
ministro dual de Economía y Hacienda 
Rolf Lüders admitió que “la gravedad de 
la recesión económica” era indiscutible.

López, formado en las escuelas kalec-
kiana y estructuralista (enseñanzas 
que siempre guardó in petto), no tenía 
cabida en las universidades chilenas, 
a la sazón regenteadas por personajes 
castrenses a las órdenes de Pinochet. 

Fue así como Julio López recaló 
en la unam. A diferencia de su cote- 
rráneo, conspirateur d’occasion, el pro-
fesor López se dedicó a difundir las 
teorías de Michał Kalecki (1898-1970) 
en la docencia y en la investigación, 
tareas arduas facilitadas por el hecho 
de que el Fondo de Cultura Econó- 
mica ya había publicado en castellano 
varios libros del economista polaco. 
En su exegesis, Julio López prefería 
enfatizar más las similitudes teóricas 
entre Kalecki y Keynes (por ejemplo, 
la crítica a la deflación de Pigou para 
conseguir el pleno empleo) que sus 
discrepancias, reconociendo con Joan 
Robinson (1964) la primacía de aquél 
en el descubrimiento del principio de 
la demanda efectiva, así como las im-
portantes diferencias entre las teorías 
de la inversión y del empleo de ambos 
(Sawyer, 1985; Roncaglia, 2001). 

El legado de Julio López (1991, 
1994, 2008, entre otros) puede leerse 
como un denodado afán por inter-
pretar los problemas económicos de 
América Latina y de México a la luz 
de las claves suministradas por la ma-
crodinámica de Kalecki, por trazar 
puentes entre Keynes y Kalecki con 
Prebisch. Pero no sólo en lo concer-
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niente a los avatares del desarrollo 
de la economía real; también en lo 
que atañe a los debates teóricos con-
temporáneos. He aquí un ejemplo 
de por qué Julio apreciaba estudiar a 
Kalecki sin dogmatismo: en ocasión 
de la visita a la unam de un profesor 
poskeynesiano que vino de Estados 
Unidos a aleccionarnos acerca de las 
virtudes de un tipo de cambio compe-
titivo como panacea del desempleo y 
el estancamiento productivo, idea que 
repetían algunos colegas locales, Julio 
y quien esto escribe increpamos al di-
lecto visitante esgrimiendo los graves 
riesgos que implicaría tal política en 
una economía como la mexicana. Al 
día siguiente Julio propuso que, desde 
una perspectiva esencialmente teórica, 
escribiéramos al respecto tomando 
premisa en el enfoque de Kalecki so-
bre la relación entre precios, tipo de 
cambio y distribución del ingreso (cf. 
López y Perrotini, 2006).

La muerte ennoblece, expresó 
Eduardo Vega al comentarme la par- 
tida de Julio. Aunque es lícito no 
creerlo, todo lo que existe es digno 
de perecer, sentenció (Mefistófeles) 
Goethe en el Fausto. Judith, esposa 
de Julio López, y Antonia y Manuela, 
sus hijas, reciban nuestra empatía y 
este sencillo homenaje post mortem 
de Investigación Económica. 

Ignacio Perrotini Hernández
Director-Editor
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